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ACTO  UNICO 

Estamos  casa  de  Esperanza  «la  bordadora» ,  conocida  así  en 
el  barrio  porque  ella  se  dedica  a  bordar  mantillas.  Una  sólita 
muy  curiosa  y  todo  puesto  con  buen  gusto  y  orden.  Al  foro,  un 
balcón,  con  bastantes  macetas  cubiertas  de  flores.  En  el  montante 
del  balcón  y  colgada  de  un  alambre,  jaula  con  su  canario.  Lateral 
derecho,  puerta  de  cristales  que  figura  dar  a  las  habitaciones  inte 
riores.  Lateral  izquierdo,  puerta  con  portier.  Junto  al  balcón  y 
encima  de  dos  caballetes,  un  bastidor  largo  con  mantilla  blanca. 
En  el  centre,  una  mesita  pequeña  con  tapete  de  encaje  y  encima, 
un  violetero  con  flores  y  sobre  este,  retrato  de  un  soldado  en  tama 
fío  postal.  A  la  derecha  del  foro,  una  cómoda  y  sobre  la  misma, 
imagen  de  las  Angustias  dentro  de  un  fanal  y  a  los  lados,  dos  flom 
reros  grandes  con  bastantes  flores.  En  una  bandeja,  jarro  de  cris- 
tal  con  agua  y  varios  vasos.  En  el  centro,  una  lúe  eléctrica  con 
tulipa  de  papel  Sillas  varias.  Al  atardecer  de  un  día  de  verano. 

E«pe.  (Muchacha  granadina  más  bonita  que  el  €  gordo-»  de  Ka  • 
vidad  y  con  un  carácter  muy  alegre.  Viste  ¿raje  de  per- 
cal de  tonos  caprichosos  y  ciñe  al  cuello  pañuelo  de  seda 
de  color  llamativo.  Sentada  ante  el  bastidor,  borda  la 
mantilla)  ¡Vaya  un  dia  de  calor!  No  se  puede  ni  res- 
pirar. Así  estoy,  que  no  sé  cuando  voy  a  terminar  la 
dichosa  mantilla.  Un  ramo  me  queda  y  pa  mí  que  me 
va  a  durar  más  que  la  jaqueca  a  mí  agüela,  que  la  tie  ■ 
ne  toa  la  vida.  (Pausa). 

Fras.  (Un  buen  mceo  con  bastante  labia.  Amigo  de  la  alegría 
y  chirigotero.  Viste  traje  gris,  sombrero  ancho  negro  y 
s  zapatos  de  color.  Entra  puerta  lateral  izquierdo,  muy 
deprisa,  con  el  sombrero  en  la  mano  y  se  sienta  en  una 
silla).  ¡Esperanza,  por  su  madre!  ¡Tenga  caridá  de 
mí!  ¡Agua,  un  vasito  de  agua!  (Se  limpia  el  sudor). 

Espe.      ¡Jesús,  y  como  viene  usté!  ¿Ha  pasao  algún,  susto? 

Fras.      ¿Susto?  ¡Agua,  Esperanza,  agua!  674208 

Espe.      (Levántase  deprisa,  llena  un  vaso  de  agua  y  se  lo  dá 


a  ÍPrasquito).  Tenga  usté,  no  quiero  que  se  ahogue 
si  no  le  doy  el  agua.  ¡Jesús  cou  Frasquito,  como  viene 
hoy! 

Fras.       (Que  ha  aparado  el  agua)  Gracias,  Esperanza.  Dios 

se  lo  pague  (Respirando  fuerte). 
Espe.      ¿Qué  le  pasa  a  usté?  ¿Le  venía  persiguiendo  algút 

miura? 

Fras.  ¿Perseguirme  a  mí?  A  Paco  Pérez,  conocido  por  Fras- 
quito Negocios,  no  lo  persigue  nadie...  y  menos  con 
cuernos. 

Espe.       Vaya  usté  a  saber.  Algún  «inglés».  (Con  malicia) 
Fras.      Ya  sabe  usté  que  dejé  de  ser  intérprete  del  Palas. 

No  camelaba  yo  a  esa  cíese  de  toristas  pegajosos. 
Espe.      Y  se  agarró  usté  a  los  negocios. 
Fras.       Que  son  los  que  me  están  redondeando,  gracias  a 

Dios  y  a  mi  tía  Rita  la  tuerta,  que  es  la  que  me  da  el 

dinero  pa  las  compras. 
Espe.       Bueno,  ya  que  se  ha  tranquilizao,  ¿por  qué  llegó  de 

esa  manera? 

Fras.      iGincuenta  y  tres  escaleras,  que  he  subió  corriendo 

más  que  el  exprés! 
Espe.      ¿Y  quién  le  mandó  correr  tanto? 
Fras.  Usté. 

Espe.       ¿Yo?  (Biyendo)  Tocao,  no  me  cabe  duda. 

Fras.      Tocao  de  qué. 

Espe.      Vamos,  chalao  quiero  decir. 

Fras.      Chalao,  sí,  por  usté 

Espe.       ¿Por  mi? 

Fras.  ¿Por  quién  si  nó,  iba  yo  a  subir  las  cincuenta  y  tres 
escaleras  tan  deprisa?  ¡ Cincuenta  y  tres,  que  no  se  le 
olvide! 

Espe.  (Con  guasa)  ¡Cincuenta  y  tres!  Y  que  las  ba  subió 
corriendo  más  que  el  exprés.  ¿No  es  eso? 

Fras.  Eso  es.  (Dándole  vueltas  al  sombrero  que  no  se  atreve 
a  dejarlo  en  una  silla) 

Espe.  Pues  no  sé,  la  verdá,  porque  a  mí  me  habían  asegu- 
rao  que  en  el  barrio  hay  quien  lo  mira  con  buenos  ojo» 
y  que  usté  .  vamos,  que  usté  no  pone  atención,. 
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Fras.      ¿Hablaba  usté  por  Carniencilla,  la  hija  del  Tenazas? 
Espe.      Dios  me  libre. 

Fras.  Pues  si  es  por  esa,  está  usté  muy  equivocá,  pero  que 
muy  equivocá.  Si  a  mí  me  han  visto  más  de  cuatro 
veces  en  su  casa  ha  slo  pa  ultimar  con  su  padre  un 
negocio.  Un  negocio  que  teníamos  y  que  luego  falló 
al  quebrar  la  casa  a  quien  exportábamos  el  género. 

Espe.      ¿Y  qué  género  era  ese? 

Fras.  Güesos  de  aceitunas,  que  nos  habían  dicho  Hervían  pa 
hacer  brillantes  imitaos. 

Espe.      CRiyendó)  ¡Jesús  y  qué  inventos! 

Fras.  Ya  vé  como  estaba  equivocá  y  que  no  hay  quien  me 
mire  con  buenos  ojos.  Al  contrario.  Unos  ojos  hay 
que  me  miran  malamente.  Unos  ojos,  que  me  e  táu 
matando,  que  me  estáu  volviendo  loco. 

Espe.  Usté  sí  que  está  volviendo  loco  al  sombrerito,  con 
tantas  vueltas  como  le  está  dando. 

Fras.      Es  que  no  sé,  ni  lo  que  me  hago. 

Espe.  Traiga  usté.  (Coge  el  sombrero  y  lo  coloca  encima  de 
la  cómoda)  Pues  sí,  Frasquito,  es  una  lástima  lo  que 
le  está  pasando. 

Fras.      Sí,  Esperanza,  una  lástima,  créame  usté. 

Espe.  Por  curiosidá  na  más,  ¿eh?  Dígame,  ¿de  quién  son 
esos  ojob?  ¿Se  puede  saber? 

Fras.  A  gúa  dia  puede  sor  que  usté  se  entere  por  la  sección 
de  sucesos  de  «El  Defensor».  (Acordándose  de  las  es- 
caleras) Todavía  me  acuerdo  de  la  escalerita.  Bien 
podia  tener  esta  casa  ascensor.  {Dichosa  escalerita! 

Espe.  Ya  lo  ha  dicho  usté,  hijo.  Cambie  usté  el  disco,  que 
eso  está  ya  más  oído  que  el  «¡Hay  que  ver!»  Cincuen- 
ta y  tres  escaleras,  cincuenta  y  tres.  ¿Se  lo  repito 
otra  vez?  ¡Cincuenta  y  tres! 

Fras.  Cincuenta  y  tres  y  que  no  me  he  equivocao.  Cincuen- 
ta y  tres  Así  he  subió. 

•Espe.  No  se  queje  a  nadie  Le  dá  a  usté  por  subirlas  como 
al  admidstrador  de  la  casa  a  final  de  mes. 

Fras.      ¿También  las  sube  asi  el  casero? 


Etps.      Cuando  viene  coü  el  recibo.  Pero,  en  fia,  ¿qué  es  lo 

que  quiere  ho)? 
Fras.      Como  querer...  ¡quiero  tantas  cosas! 
Espe.      Eso  nos  pasa  a  toos,  que  queremos  muchas  cosas  y 

nos  contentamos  con  ná. 
Fras.      Es  que  lo  que  yo  quiero... 
Espe.      Que  tengo  una  prisa  loca  y  no  puedo  entretenerme. 
Fras.      ¿Loca  dice?  Pues  con  una  camisa  de  fuerza  se  sujeta 

esa  prisa. 

Espe.      A  usté  es  al  que  le  hace  falta  esa  funda. 

Fras.      Nunca  me  gustó  meterme  en  camisas  de  once  ratas 

y  menos  a  la  fuerza. 
Espe.      Bueno,  menos  palique  y  diga  lo  que  quiere. 
Fras*      (Sacando  un  pañuelo  de  seda)  Este  pafiuelito  de  seda, 

que  deseo  me  lo  marque  usté. 
FiSpe.      ¿Cuantas  docenas  ha  comprao  de  pañuelos? 
Fras.      No  sé,  he  perdió  la  cuenta. 

Espe.  Quien  la  ha  perdió,  he  sido  yo.  (Con  guasa)  Cincuen- 
ta y  tres  creo  que  son.  Justamente,  cincuenta  y  tres. 

Fras.  No  se  guasee  usté  de  mí,  ni  me  tome  el  pelo  de  esa 
manera,  que  ya  hace  tiempo  hice  la  primera  comunión 
y  dejé  de  ir  a  la  escuela. 

Espe.  Pues  pa  mí  que  estaba  usté  en  el  Catón  y  que  aún  uo 
había  comulgao. 

Fras.      Vamos,  Esperanza,  pitorreos  nó. 

Espe.  Ni  pensarlo.  Siempre  me  gustó  respetar  a  las  perso- 
nas mayores.  Una  inicial  na  más,  ¿no? 

Fras.      Como  usté  quiera. 

Espe,  Por  lo  que  veo,  a  usté  le  gasta  lUvar  toas  sus  pren  - 
das marcas.  He  perdió  la  cuenta  de  los  pañuelos;  cal- 
cetines, yo  que  sé  las  docenas  y  si  vamos  a  otras 
prendas...  Tirantes,  ligas,  cintas  de  los  zapatos. ..Has- 
ta en  eí  nudo  de  la  corbata  me  hizo  usté  que  le  bor- 
dara el  otro  día  un  corazón  traspasao  con  una  flecha  y 
sus  iniciales  con  lágrimas. 

Fras.  Que  son  las  que  vierten  mis  ojos  ai  tener  el  corazón 
traspasao. 

Espe.      Traspasao  a  quién. 


Fras.      íraspasao  de  dolor.  No  íe  pasa  lo  mismo  a  ese.  (Por 

el  retrato  que  hay  encima  de  la  mesita) 
Espe.  ¿Quién? 

Fras.      No  han  llamao  a  ia  puerta.  A  ese. 
Espe.      ¿A  ese? 

Fras.  Sí,  a  ese.  A...  ese.  (Señalando  al  retrato)  A  su  novio. 
Espe.      Ya  saiió  lo  de  toos  los  dias.  ¿Va  usté  a  darme  la  lata 

según  costumbre? 
Fris.      ¿Yo  la  lata? 

Espe.  Tenga  cuidao  por  si  tiene  que  ir  a  que  le  marque  el 
pañuelito  la  Mariana. 

Fras.  Deje  usté  tranquila  a  esa  señora  que  bastante  des- 
gracia  tiene  la  pobre  de  verse  subía  siempre  en  aquél 
pedestal  a  fuerza  de  decirle:  Sube  Marhna,  sube. 

Espe       O  se  lo  marca  usté,  es  lo  mismo. 

Fras.  ¿Ve  usté?  Que  yo  hable  de  él,  le  hace  a  usté  más  dañó 
que  unos  zapatos  estrechos. 

Espe.      Ni  chispa  de  gracia  me  hace  que  usté  se  ocupe  de  él. 

Fras.  Lo  que  yo  no  me  explico,  como  tiene  usté  gusto  en 
hablarle  a  esa  momia,  a  ese  sorche  de  cartón.  Es  de- 
cir, perder  el  tiempo  escribiéndole,  porque  ya  sé 
que  está  en  Malilla 

Espe.  Pues  ese  guste  tengo.  Y  a  mucha  honra.  Ya  ve  usté. 
(Cogiendo  el  retrato)  Más  simpático  que  usté.  Con  más 
figura.  Y  además,  más  patriota.  Allí  está  sirviendo  al 
Bey.  En  cambio,  usté  no  sabe  ni  lo  que  son,  un  dos 
tres. 

Fras.      Pues  seis.  Uno  y  dos,  tres,  y  tres,  seis. 
Espe.      No  es  por  ahí,  Frasquito.  Quiero  deeir,  que  usté  no 
sirvió  al  Rey. 

Fras.      Como  que  a  mi  quinta  la  pasaron  por  alto,  por  anar 
quista.  Pero  ahora,  me  he  apuntao  en  el  Somatén  y 
es  lo  mismo,  con  la  diferencia  de  que  él  tiene  por  cabo 
a  un  zapatero  y  yo  a  un  millonario. 

Espe.      Pues  sí,  mírelo  usté  bien. 

Fras.      Sí,  no  hay  más  que  verlo.  ¡Don  Adonis  que  es  esel 

Espe.      Si  no  salta  á  la  vista  que  es  un  buen  mozo,  ¡pa  qué! 

Fras.      Ün  salta  montes  con  ros  es  lo  que  parece.  ¡No  tiene 


patas  el  niño!  ¡Más  que  una  arañal  Pues  donde  me 
deja  usté  los  ojos.  ¡Dos  ovillos  del  martillo!  A  la  vista 
está,  que  es  más  feo  que  el  bicho  que  lleva  doña  Ta 
rasca 

{Muy  seria)  Lo  que  me  extraña  es,  que  no  se  dé  cuen 
ta  de  lo  poco  que  me  gusta  hable  usté  tan  mal  de  él. 

Sí,  ya  tengo  visto  que  siempre  que  hablo  de  ese... 
de  su  novio...  se  le  pone  a  usté  una  cara  como  ala 
Dolorosa. 

¿Pero  no  puede  liablar  de  otra  cosa? 

Claro  que  si.  ¿La  hablo  a  usté  del  tiempo  que  hace? 
¿Quiere  que  le  vuelva  a  dar  la  tabarra  coa  las  esca- 
lentas? 

Todavía  no  me  ha  dicho  como  le  salió  el  negocio  que 
tenía  con  don  Paco  Bizcotela. 
Me  salió  muy  mal. 

Y  a  quien  se  le  ocurre  meterse  a  exportador  de  hu- 
mos, j  'on  los  humos  que  tiene  hoy  la  gente! 

Pero  ahora  me  dedico  a  correor. 
¿A.  andarín? 

A  correor  de  casas.  ¡Y  que  le  tengo  echio  el  ojo  aun 
carmen  del  Albaicín  que  es  la  antesala  de  la  gloria! 

Y  ese,  será  pa  menda. 

¿Y  no  será  muchi  finca  pa  usté  solo? 
Pa  mi  solo,  claro,  pero  como  tengo  la  esperanza... 
¿Qué  Esperanza?  No  seré  yo,  ¿verdá? 
Digo,  la  esperanza  de  que  algún  dia  una  mocita  que 
yo  conozco,  quiera  formar  allí  su  nido  conmigo. 
Lo  veo  difícil,  porque  usté  es  un  pajarraco  de  cuidao. 
¡Ay  Esperanza!  Lo  que  yo  daría  porque  comprendiera 
mis  palabras.  Porque  usté  se  fijara  un  poquito  más 
en  mí.  Porque  me  dijera  que  no  camelaba  a  esa  fo- 
totipia e  hiciera  un  huequecito  en  su  corazón  pa  este 
ser  inanimao. 
¿Ina,  qué? 
Inanimao 

Calle  usté,  que  parece  que  está  maullando» 
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Fras.      Y  como  ios  gatos,  rondándola  por  ]os  tejaos,  voy  a 

acabar  como  usté  do  cambie  de  parecer. 
Espe.      Usté  va  a  ser  el  que  va  a  cambiar. 
Fr  s.      Hasta  el  nombre  rae  lo  cambiaba,  por  tal  de  que  me 

mirara  con  buenos  ojos. 
Espe.      Lo  miro  a  usté  con  e^tos,  que  creo  son  buenos  ¿<  ó? 
Fras.      ¿Buenos?  ¡Requetebuenísimos!  Y  que  tiene  usté  unas 

niñas,  algo  creciditas.  {Lo  que  yo  daría  porque  esas 

niñas  me  tutearan! 
Espe.      Hijo  mío,  hay  que  tener  paciencia.  Quien  sabe  si 

algún  dia.  . 

Fras.      Quien  sabe  si  algún  dia  se  convence  usted  de  que 

soy  el  greñuo  más  pinturero  y  castizo  de  mi  barrio, 
ífspe       Es  verdá.  Y  lo  mismito  que  un  cromo,  lo  cuelgo  en 

la  pared,  le  pego  un  taco  y...  me  anuncia  los  dias. 
Fias.      Créame  usté  que  yo  de  almanaque  no  pasaría  de  mi 

dia  en  too  el  año,  pa  que  siempre  se  acordara  de  mi 

nombre. 

Espe.  Bien  se  conoce  que  ha  comió  usté  fuerte.  Hay  que 
ver  las  ganas  de  hablar  que  tiene. 

Fras.  jBah!  Por  usté  he  perdió  el  apetito...  Una  sartén  de 
migas,  un  peazo  de  jamón,  un  cenacho  de  higos  y  un 
trozo  de  pan  de  estas  dimensiones,  (Seña  a  media  ma- 
no) ¡Bah  ..  poca  cosa!  ¡Ah!  Y  un  traguito  de  agua  de 
San  Vicente. 

Espe.  En  algo  se  ha  de  conocer  donde  está  el  dinero.  Se 
permite  usté  el  lujo  de  beber  agua  milagrosa. 

Fias.      Ahí  verá.  Pa  tener  paciencia  me  sienta  muy  bien. 

Espe.  Puespa  eso,  mejores  que  fuera  usté  ala  fuente 
Agrilla  que  cae  gota  a  gota  y  le  saldría  más  barato. 

Fras.      Tiene  usté  razón. .  pero  no  lo  hago. 

Espe.      ¿Por  qué? 

Fras.      Porque  eso  es  mandarme  muy  lejos  ..  y  la  verdá,  no 

quiero  retirarme  mucho  de  su  vera. 
Espe,      ¡  Ah!  Si  usté  quiere  que  yo  se  la  traiga... 
Fras.      Eso  sería  mucha  molestia  pa  una  serrana  tan  gra 

ciosa  y  bonita  como  usté  y  el  agua  que  trajera  seria 
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yo  capaz  de  llevarla  a  Roma  pa  que  el  Papa  le  echa  ■ 
ra  la  bendición  y  sirviera  pa  bautizar. 
Espe.      ¿A  quién? 

Fras.      Menos  a  eso  soldao,  a  cualquiera. 

Espe.      jJa,  ja,  ja!  Pero  hombre,  ¿qué  ha  hecho  el  pobre? 

Fras.      Ná  pero  que  como  siga  mucho  tiempo  en  Melilla,  me 

voy  a  pasar  al  partido  de  Alcerín  y  con  él  solo  voy  a 

hacer  otro  Annual. 
Espe.      ¡Pues  sí,  que  es  una  solución! 
Fras.      Qué  quiere  usté,  cuando  se  trata  de  un  desesperao 

como  yo. 

Espe.  Será  usté  entonces  un  desesperao...  pinturero  y  . cas- 
tizo. 

Fras.  Y  crea  usté  que  pa  esta  desesperación  rolo  bastan 
unas  unturas  de  cariño,  pero  de  cariño  suyo.  Mire 
usté  si  estaré  loco,  que  ayer  tarde  al  salir  de  mi  casa, 
que  la  Virgen  de  las  Angustias  haga  que  sea  pronto 
de  usté,  me  pasó  lo  siguiente:  Iba  yo  tranquilamente 
entre  dos  luces  por  la  calle  de  Reyes  Católicos  arriba, 
cuando  de  pronto,  vi  pasar  una  mujer  que  creí  era 
usté.  Me  cuadré  militarmente,  entorné  los  párpa- 
dos y  musité  en  voz  baja:  «Bendita  sea  su  madre, 
su  agüela,  su  madrina  y  la  gracia  de  esos  andares 
sandungueros».  Con  los  ojos  cerraos,  creí  transpor- 
tarme al  cielo,  cuando  decía  tales  palabras  y  de  pron- 
to, una  voz  me  contestó:  «Niño,  vete  enseguíay  cué- 
late en  el  Manicomio.  Desde  allí  verás  los  toros  de 
balde». 

Espe.      ¿Y  ée  quién  era  esa  voz? 
Fras.       ¡Pásmese  usté!  ¡La  voz  de  uncanónigol 
Espe.      iQué  barbaridál  A  usté  le  hace  falta  cura   pero  no 
tanto. 

Fras.  Si,  Esperanza.  Estoy  viendo  que  el  mejor  dia,  de  se- 
guir así,  me  voy  a  creer  jefe  de  Policía  y  la  mando 
prender. 

Espe.  jJesús! 

Fras.  Sí.  Por  robar  corazones..,  y  por  tener  el  suyo  blindao, 
quieio  decir,  militarizao. 
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Espe.      jY  yo  qué  culpa  tengo! 

Fras.  Usté  nó.  Pero  6sas  dos  niñas  que  le  acompañan  se  han 
criao  en  Sierra  Morena.  Chipén. 

Espe.      ¡Pues  sí  que  tiene  usté  unas  cosas! 

Fras.  ¿Yo?  Soy  un  pobre  hombre  que  no  tiene  más  que  una 
miaja  de  buen  ver,  muchos  quintales  de  paciencia,  va- 
rias arrobas  de  desesperación,  una  tonelá  de  cariño... 
y  dos  adarmes  de  gracia  por  lo  que  se  vé. 

Espe.,  Pues  esos  adarmes  de  gracia  los  junta  usté  con  la  to  - 
nelá  de  cariño  y  puede  hacer  negocio. 

Fras.      ¿Verdá  que  hay  pa  montar  un  cariño  a  to  postíu? 

Espe.      ¡Digo!  Y  le  sobra  género  pa  exportar  a  provineias. 

Fras.  Pero,  vamos  a  ver.  ¿Es  posible  que  ese  peazo  de  Gu- 
rugú  la  haya  hipnotizao  contándole.,,  las  veces  quo 
come  rancho? 

Espe.      ¿Otra  vez?  ¿Ya  usté  a  meterse  otra  vez  con  ese?  Cam* 

bie  usté  el  trole  y  no  sea  pelma. 
Fras.      Si  es  su  gusto,  bueno. 

Espe.      Vamos  a  ver,  Frasquito   ¿Qué  tal  le  parezco  con  mi 

peicao? 
Fras.  {Guapísima! 

Espe.      Gracias.  Y  dígame  usté,  Frasquito  ¿Me  sientan  bien 

estas  floreciiías  en  la  cabeza? 
Fras.      Mejor  que  a  mí  las  macetas. 

Esps.      Gracias.  Y  dígame  usté,  Frasquito,  este  clavelito  del 

pecho,  ¿me  hace  favor? 
Fras.      Usté  es  la  que  le  hace  favor  a  él  con  tenerlo  en  ese 

sitio.  Y  que  va  a  reventar  de  alegría  con  los  vaivenes 

de  la  respiración. 
Espe.      Por  último  y  usté  dispense  tanta  pregunta.  ¿Estoy 

guapa? 

Fras.  jRequeteguapísima! 

Espe.      ¿De.  veras  que  estoy  muy  guapa? 

Fras.      j  Vamos!  La  Pastora  a  su  lao,  deja  el  Imperio  y  se 

hace  comunista. 
Espe.      No  será  de  envidia. 

Fras.  De  verse  más  destroná  que  el  Kaiser  y  cou  menos 
gracia  que  un  sacristán  doblando. 
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Espe.      ¿A  que  no  sabe  usté  por  qué  estoy  tan  guapa? 
Fras.      ¿Va  u*té  a  hacerse  una  ampliación? 
Espe.      No  señcr. 

Fras.      ¿Porque  va  esta  noche  a  un  concurso  de  beltezi? 

Espe.  Tampoco. 

Fras.      Como  usté  no  me  lo  diga... 

Espe.      ¿Usté  sirve  pa  guardar  secretos? 

Fns.      Una  tumba  fgipcia. 

Espe,  "  Pues  estoy  así,  como  usté  dic\..  tan  bonita,  porque 
espero  esta  noche  a  ese...  A  ese  que  usté  no  puede 
ver.  Vamos,  a  mi  novio. 

Fras.      ¿Qué  es  lo  que  oigo? 

Espe.       (Con  intención)  Sí,  a  mi  novio. 

Fras.      ¿Y  me  lo  dice  usté  así,  tan  fresca? 

Espe.  No  sé  como  querrá  que  se  lo  diga.  Sí,  mi  novio.  Ese 
mocico  ci  úo.  Esa  momia,  como  usté  dice. 

Fras       De  modo  que  viene  esta  noche. 

Espe.      Si  no  descarrila  el  tren,  que  Dios  no  lo  quiera,  esta 
nocwe  viene  {Sacando  un  telegrama  del  bolsillo  del  de 
fontal)  Este  telegrama  lo  dice.  Tenga,  léalo  usté. 

Fí\m.      ¿Yo?  Como  estoy  en  el  C*tóu,  aún  no  aprendí  a  leer. 

Espe.      Es  lo  mime.  Yo  lo  leeré.  (Leymdó)  «Porte  gratuito. 
Esperanza  Rodríguez   Pegan ecio,  37.  3.»  Esquina  a 
Mano  de  hierro».  (A  Frasquito)  Esto  es  lo  que  dice 
aquí  encima.  Lo  más  apresante  es  esto.  (Abre  el  tele 
grama  y  lee)  «Granada,  Meliila,  29  28,  43,  2,  J5,  20» 

Fras.      ¿Va  usté  a  hacer  alguna  cuenta? 

Espe.  No  sea  usté  babieca.  Estos  números  quieren  decir,  el 
número  de  las  palabras,  el  número  de  origen,  el  nú  - 
mero... 

Fras.  Con  tanto  número,  es  natural  que  ni  usté  tampoco  lo 
entitndi. 

Esre.      El  texto  es  lo  que  interesa   {Leyendo)  «Salgo  vapor 

Málaga  coger  primer  tren.,.» 
Fras.       El  tren,  debía  cogerlo  a  él. 

Espe.      No  tenga  usté  tan  malas  entrañas.  Ya  sabe  que  «el 

que  le  desea  mal  a  su  vecino., » 
Fras.       El  suyo  viene  de  camino    Bastante  <iue  me  imnorl 


•   mí,  me  cogiera  un  camión  y  que  me  tuvieran  que 
coger  con  microscopio. 
Espe.      (Leyendo)  «  ..coger  primer  tren.  Llego  sábado  esa» 
Te  quiere  y  abraza  Manuel».  (A  Frasquito)  ¿Qué  le 
parece  a  usté? 

Fras.  Que  yo  no  sé  como  dejan  los  telegrafistas  que  pongan 
esas  palabras.  Te  quiere  y  abraza.  ¡Vaya  un  gachó 
fresco! 

Espe.      Si  le  parece  a  usté,  me  iba  a  poner:  «Te  aborrezco  y 

te  pegaré  cuando  llegue» 
Fras.      Ya  sé  lo  que  tengo  que  hacer.  (Pensando)  Eso  es,  ni 

más  ni  menos.  Decidió. 
Espe.       ¿Decidió  a  qué? 

Fras.      Decidlo  a  romperle  una  clavícula  a  ese  mocico. 
Espe.      Ya  se  guardará  usté  de  hacerle  ná. 
Fras.      Too,  antes  de  que  vuelva  usté  a  ver  a  ese  aveztruz. 
Espe.      Pero,  ¿qué  méritos  hace  usté  pa  que  yo  le  quiera  y  le 

dé  el  pasaporte  a  Mtnuel? 
Fras.      ¿Le  parecen  pocos  méritos,  e1  estar  seis  meses  y  tres 

días  subiendo  las  escalentas  de  su  casa? 
Espe.      ¿Pero,  de  veras  que  está  loquito  por  mí? 
Fras      ¿No  io  ha  comprendió?    ¿Usté  cree  qu ¿  yo  iba  a  dar 

tanta  pelma,  si  no  fuera  por  el  cariño  que  le  tengo? 

¿Por  quién  he  urdió  yo  lo  de  los  bordaítot? 
Espe.       j Es  usté  el  diablo!  (Pausa) 
Fras.      ¿Qué  piensa  usté? 

Espe.       Pienso  que  me  ha  llegao  usté  al  fondo  del  alma  con 

sus  palabras  y  no  quiero  hacerle  sufrir  mas.  ¿U¿ié  me 

promete  no  hacerle  ná  a  Manuel? 
Fras..      Yo  no  prometo  hacer  tal  cosa. 
Espe.       ¿Y  si  le  d  ijese  algo  que  usté  no  sabe  y  que  ese  algo, 

quizá  sea  el  motivo  de  nuestra  feliciá? 
Fras.      Ea  ese  caso,  como  si  no  hubiera  dicho  ná.  Retiro 

toos  los  agravios. 
E;pe.       Pues  bien.  Ese  que  tanto  ha  afeado,  ese  que  usté  ha 

puesto  de  vuelta  y  media  con  sus  improperios,  ese 

que  usté  cree  que  es  mi  novio,  peio  que  no  lo  es,., 

es.  ,,  ¿se  lo  digo? 
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íras.  Hable  usté,  que  tongo  el  corazóu  como  una  castaña 
pilonga. 

Espe.      Pues  ese...  ¡es  mi  hermano! 

Fras.  (Con  alegría)  ¿Pero  es  de  veras?  ¿De  veras  que  no  me 
engaña? 

Espe.      Que  me  dé  el  mal  de  Sm  Vito,  si  miento. 

Fras.  Nó,  que  no  le  dé,  porque  me  moriría  de  pena  si  viera 
a  usté  bailando  ese  fox  de  moda. 

Espe.      Pues  sí  Frasquito,  mi  hermano. 

Fras.  Bendita  sea  mi  mare  que  tuvo  la  ocurrencia  de  echar- 
me al  mundo,  que  me  dió  este  pico  pa  convencerla, 
que  es  usté  la  esencia  de  la  gloria.  ¡Esperanza  de  mi 
vía!  ¡Que  ..  que..!  ¡Jesús  y  qué  nuo  se  me  ha  formao 
aquí  en  el  gaznate! 

Espe.      Pues  hijo  que  la  noticia  no  es  pa  tanto. 

Fras.  ¿Que  nó?  Me  toca  el  gordo  de  ios  quince  millones  y 
no  me  alegra  tanto. 

Espe.  Exagerao. 

Fras.      ¡Vamos!  Que  no  se  me  nietia  a  mi  que  u*té  con  ese 

soldao... 

Espe.  ¡Eh!  Poco  a  peco  que  mi  hermano  es  soldao  y  a  mi 
me  gusta  too  por  lo  militar. 

Fras.      ¿Por  lo  que  tiene  de  vistoso? 

Espe.       No,  por  lo  que  tiene  de  formaliclá. 

Fras.  Pues  si  es  por  eso,  aquí  tiene  usté  a  un  capitán  ge- 
neral. 

E*pe.      Me  parece  que  no  pasa  usté  de  quinto. 
Fras.      ¿Por  qué?  ¿Porque  no  me  ve  usté  estrellao? 
Espe.      No.  Ptr  la  guasita  que  se  trae. 
Fras.      ¡Esperanza!  ¡Que  me  sublevo  y  me  van  a  tener  qus 
condenar! 

Espe.      Por  mi  parte,  ya  lo  hubiera  sentenciao 
Fras.       ¿A.  qué? 
Espe.      A  callarse. 
Fras.      A  su  lao,  me  parece  imposible. 
Espe.      ¿Tantas  cosas  tiene  usté  que  decirme?  ' 
Fras.      Muchas.  Como  que  aún  no  he  empezao. 
Espe.      ¿Que  no  ha  empezao  y  lleva  luejia  hora  hablando? 
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Fras.  tero...  (Aproximándose  a  Esperanza)  ¿A  que  no  le 
he  dicho..? 

Espe.  Con  formaüá  ¿eh?  Que  no  se  olvide  que  rae  gusta-fe 
milicia. 

Fras.  Pues  como  no  quiera  que  le  diga  las  cosas  a  cañona- 
zos, no  sé. 

Espe.       Nó.  Pero  no  se  ponga  tan  feo  pa  hablar. 

Fras.       Y  así,  ¿le  gusto?  (Cuadrándose  militarmente J 

Espe.      Casi,  casi  estoy  por  decir  que  si. 

Fras.      Vamos,  Esperanza,  no  sea  tan  militarista  que  así  no 

vamos  a  ninguna  paite. 
Espe.      ¿Nó?  Pues  así  me  gusta  a  mí  too. 
Fras.      Pues  es  necesario  que  deserte  y  se  venga  a  las  fitas 
.  ,      de  ios  veteranos.  ,  * 

Espe.  Quizá 

Fras       ¡  A  ver!  Como  no  es  usté  ninguna  plaza  fuerte... 
Espe..    ;i  Bueno,  pero  ¿que  es  lo  que  me  iba  usté  a  decir1' 
Fras.       Si  me  licencia  usté  de  la  mili,  se  lo  digo. 
Espe.      Pero  sin  la  absoluta. 

Fras.       Pues  que  la  quiero,  que  es  usté  mi  vida  y  que,.,  ¿no 

te  parece  que  debemos  tutearnos? 
Espe.       Por  mi  parte;.,  si  sigues  tan  formal... 
Eras,..    ¿Como  formal?  Militarizao  hasta  las  niñas  de  los  ojos. 
Espe.       Pues  ..  aceptao. 

Fras.       ¡Ay,  Esperanza!  ¿Es  verdá  qus  me  quieres? 
Espe.  ¡Mucho! 

Fras.       |01é,  la  boquita  gitana  que  murmura  esa  palabral  Áho- 

.  :  .  ra  sí  que  soy  generalísimo.  Hoy  tienen  que  repicar 
o  gloria,  que  la  alegría  ya  no  la  puedo  acaparar  en  mi 
cuerpo  y  la  voy  a  rociar  por  las  calles. 

Espe,  ¿    Pues  si  que  se  van  a.reir  de  tí 

Fras.-  De  envidia,  sí.  ¡Y  qué  me  importa,  si  son  tus  ojos  los 
que  me  dai  esta  alegría! 

Espe.  Pero  oye,  ¿too  ese  cariño  te  se  ha  venio  ahor$.  de- 
pronto? 

•Fras.      No.  Too  esc  cariño  lo  tenía  almacenao  aquí  pa  mi  Es 
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Fras.  ¡Que  si  te  quiero!  Si  cuando  venía  por  lo  calle  se  me 
escapó  un  suspiro  qm  a  poco  más  me  detienen  par  es* 
candaloso. 

Espe.      Calla,  exagerao. 

Fris.  Bueno,  ¿por  qué  no  celebramos  este  dia  con  un?..  (In- 
dicándole que  quiere  darle  un  beso) 

Espe.      ¿Ya  te  has  olridao  de  la  mili? 

Fras.  No.  Pero  tu  sabes  que  pa  ser  soldao,  antes  hay  que 
besar...  la  bandera. 

Espe.      ¿Y  me  has  tomao  a  mí  por  la  ..  randera? 

Fras.       Esperanza,  que  soy  muy  forrad. 

Espe.      ¿De  verdá? 

Fias.      Anda,  me  vas  a  dar  eso, 

Espe       ¿El  qué? 

Fras.      ¿Ya  no  te  acuerdas?  Con  las  ganas  que  tengo  de  de- 
cirte una  cosa  que  me  tiene  loco. 
Espe.  ¿Si? 

Fras.       j Vaya!  Pero  antes  ..  me  tienes  que  devolrer  por  lo 

menos,  lo  que  te  he  pedio. 
Espe.      Pero...  si  nó  tengo  suelto. 
Fras.  ¡Resalá! 

Espe.      Dítnelo,  que  estoy  impaciente. 

Fras.      Escucha.  Que  mi  tfa,  en  cuanto  se  entere  que  es  a  tí 

a  quien  yo  quiero,  me  d;i  too  el  dinero  que  necesite 

pa  casarme. 
Espe.  Pero... 

Fras.      Ná  y  que  antes  de  un  mes  estamos  casaos. 
Espe.      ¿Qué  dices? 

Fras,  Lo  qqe  oyes.  Y  que  antes  de  tres  meses,  tendré  mes 
ua  chiquillo  que  será  una  bendición  del  eielo. 

Espe,      Tú  estás  locc.  ¿antes  de  tres  meses! 

Fras.  Calla  tonta.  ¿Tú  que  sabes  lo  que  son  los  adelantos 
modernos? 

Espe.      ¿Qué  adelantos? 

Fras.      Mira,  que  antes  mandaban  los  chiquillos  Se  París, 
y  ahora  los  mandan  de  América,  que  estáu  más  adelau 
taos.  ¡Y  que  conozco  yo  pocos  casamientos  que  antes 
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¿Cipe.  ¿Si? 

Fras.       Y  que  el  nuestro  será  raoreao  como  su  padre. 
Espe.       Eso,  sí  que  nc.  Será  rubio  como  los  ángeles  del  cíelo. 
Fras.      El  niño  será  moreno. 
Hispe.      Será  rubio. 

Fras.      ¿No  ves  que  rabio  se  va  a  parecer  al  zapatero  de  la 
esquina? 

Es  pe.       Pues  será  rubio  porque  así  lo  quiere  su  madree  ita 
Fras.      Será  moreno  porque  lo  mando  yo. 

Espe.      Será  rubio. 
Fra?.  Moreno. 
Espe.  jRubiooooo! 

Fras       ¡Morenooooo!  (Ambos  disgustados  se vuelven  la  espal • 

da.  Pausa)  Bueno,  mujer,  será  como  tú  quieras. 
Espe.       Pues  rubio 

Fras.      ¿Rubio?  ¿?ero  todavía  sigues  con  lo  mismo?  He  dicho 

moreno. 
Espe.      No,  será  rubio. 
Fras.      ¿Quieres  una  cosa? 
Espe.  ¿Qué? 

Fras.      Pa  que  no  nos  disgustemos  ninguno  de  los  dos,  el 

niño  será... 
Espe.  Rabio. 

Fras.      No.  Rubio  y  moreno.  Así  ¡a  gusto  de  los  dos!  (Des 
pues  de  una  pequeña  pausa,  se  oye  a  lo  lejos  los  acor- 
des de  unpasodoble  ejecutados  por  una  banda,  como  ae 
un  regimiento  que  pasa). 

Espe.      ¿No  oyes? 

Fras.      Sí.  Son  los  soldaditos  que  pasan. 
Rspe.      ¡Qué  alegría!  Parece  como  si  entre  ellos  fuera  ya  un 
hijo  mió. 

Fras.      Sí,  Esperanza,  saludan  al  nuevo  soldadito  que  noso  ¡ 

tros  tendremos. 
Espe.      Lo  vés.  Ahora  si  creo  en  tu  cariño. 
Fm.      ¿Por  qué? 

Espe.      Porque  hablas  en  serio,  formalmente  como  a  mí  me 
gusta. 

Que  cuando  una  mujer  quiere 
con  cariño  de  verdá, 
no  hay  como  llevar  las  cosas 
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Obras  de  E.  Quesada 

¡Un  novio,  San  Antoniol  Monólogo  en  prosa. 
¿Soy  artista?  Monólogo  en  prosa  y  verso. 
Lluvia  de  estrellas.  Humorada  cómico  lírica  en  un 
acto  y  cuatro  cuadros.  Música  del  maestro  Alaria. 

Olvido  que  mata.  Zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cua* 

dros.  Música  del  maestro  Alai ia. 

El  soplo  divino.  Saínete  en  dos  actos. 

Obras  de  E.  Quesada  y  R.  Gago 

Alma  española.  Kcvista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros- 
Música  del  maestro  Sanna. 

Todo  por»  lo  militar.  Entremés  en  prosa. 

Como  Dios  manda.  Saínete  en  dos  actos. 

En  preparación 

Flor  del  Albaicfn.  Zarzuela  en  dos  actos,  divididos 
eu  jinco  cuadros. 

Fe,  Esperan ?a  y  Caridad.  Juguete  cómico  en  dos 
actos 

¡Abajo  los  pantalones!  Humorada  feminista  en  uu 
acto  y  tres  cuadios. 

ElfaSismán  del  amor.  Opereta  en  tres  actos,  inspi- 
rada en  una  leyenda  morisca. 

¡¡Hermenegilda!  Juguete  cómico  en  un  aoto. 
Mi  mejor  ir  migo.  Juguete  cómico  eu  un  acto. 

Quiero  vivir  en  Granada...  Revista  local  eu  un 
acto,  dividido  en  cuatro  cuadros,  una  película  y  un  es- 
cándalo. Música  de  los  maestros  Espinar  y  Alaria. 


